
DISCURSO DEL GENERAL CHAMORRO 
DURANTE EL HOMENAJE EN El CLUB SOCIAL DE MANAGUA 

EN OCASION DE SUS NOVENTA AÑOS 
Señoi'es: 

Especialmente complacido me siento hoy, 
queridos amigos, ante este agasajo, que teug·o 
yo pOI' el último con que me favorezca un núR 
deo tan selecto de cm-religional'ios. Esto me 
hace agradecerlo también de una manera muy 
especial: he tenido el grato saludo de gente 
muy quel'Ída de antaño pai'a mí; me he sentiR 
do confortado por el calm· de antiguos afectos 
y alentado también por oti·os más reciente~, 
pues siempre, aun en el ocaso de una la1·ga VIR 
da, pueden recibirse alientos. :Esta feliz disR 
posición de ánimo me induce a consagrar un 
recue1·do muy cm·dial, desde lo más íntimo de 
mi corazón, a aquellos amigos inolvidables 
que seguramente estarían aquí con nosotros, 
si antes no hubieran recibido y acatado ya la 
última orden: la de partir de este mundo, con 
la esperanza cierta de que la bondad infinita 
de Dios nos aguarda con la ete1·na BienavenR 
turanza, la cual ellos están disfrutando ya en 
premio a sus virtudes, de modo particular, a 
su patriotismo y a su devoción pm· las causas 
nobles. 

Permítaseme ahm·a explicar porqué acepQ 
té esta bondadosa muestra de cat·iño que tan 
gentilmente me tl'ibutan Ustedes ah m· a. Po~ 
d1·ía pensarse que mi edad y mi salud están 
más para el reposo que para actividades que 
necesal'iamente tienen un tinte político; pero 
cuando se me dijo que los fondos colectados 
})al!.'a la festividad amistosa serían destinados 
a la ronstrucción de la CASA DEL PARTIDO 
CONSERVADOR, ni un momento más tuve 
nudas ni escrúpulos: acepté. Pensé que si a 
mi alrededor se podía juntar un numexoso 
grupo de hombres generosos anuentes a con
tribuir para tan importante propósito, no po
dfa negarme; así, ni pude ni quise: veo en es~ 
to el modo cómo en mis años postreros puedo 
todavía hacer algo por mi Pal'tido, cuya acti
vidad la considero esencial para la bienandan
za pab·ia. Y la bienamlanza patria que fue en 
mis años viriles la sup1·ema preocupación, la 

1·azón de ser de mi vida, también lo sigue sien· 
do en mi edad provecta. 

Amigos míos: es la más g1·ande satisfac· 
ción de mi existencia volver una mirada re
trospectiva y tras detenida contemplación del 
pasado, poder dech· y repeth· que cada paso 
de mi vida política y militai' tuvo como objeti
vo sup1·erno el bien de Nicaxagua y que mi 
identificación con el Partido Conservador se 
ha debido a la firme convicción que tengo de 
que el Pa·rtido Consei'Vador ha sido a través 
de la historia, el Partido del Orden, el abande~ 
rado de la libertad ciudadana y el que mejo
res ejecutorias luce en los afanes por el pro
greso y el adelanto cívico y económico de 
nuestra querida patria. 

Esta arraigada convicción la siento am· 
pliamente fortalecida por la histm·ia contem~ 
poránea de nuestro amado suelo. Pero no es 
mi intención detenerme a presenta1· observa
ciones sombrías acerca de la sucesión· de epi~ 
sodios ¡·ecientes, tan adversos a la felicidad y 
a la prosperidad de los nicaragüenses, tan 
amargos especialmente para la juventud, que 
en occidente, en oriente, en el norte y en el 



sur, ha visto cómo su san~re se vierte para en
rojecer trágicamente calles y plazas, ntontes 
y cárceles y hasta universidades. N o quiero 
detenerme sobre el dolor de madres, esposas, 
novias, hermanas, de muchachos y jóvenes en 
mala hora sacrificados; antes blen quisiera 
que los señores en cuyas manos están las cla
ves para una mejor convivencia de los diversos 
sectores del pueblo nicaragüense, buscarán 
con verdad, con desinterés y patriotismo, los 
caminos de la conciliación, que sirva para for
talecer la defensa contra graves peligros que 
amenazan a todos los buenos nicaragüenses 
por igual y en general al Continente Ameri
cano. 

Quiero asimismo aprovechar esta ocasión, 
que, comQ dije antes, puede bien ser la últi
ma en que nos juntemos para celebraciones 
de este carácter, para recordar al pueblo nica
ragüense cómo la· Ad..,uinistración Conserva
dora que me tocó presidir de 1917 a 1920, fue 
caracterizada por la más amplia libertad ciu
dadana, sin encarcelamiento, sin contdbucio
nes forzosas, sin Estados de Sitios prolonga
dos e interminables, ni mordazas para la pren
sa, ni ley fuga para reos políticos o comunes; 
y también quiero decir que cuando en drcuns
tancias enrojecidas por guerras intestinas, re
vueltas y desembarques bélicos, me tocó asu
mir por segunda vez la Primera Magistratu
ra, se usó al mínimo la flue-rza represiva, la es
trictamente necesaria, y los soldados del Go
bierno Conser.vado:r nunca enrojecieron sus 
manos con sangre de prisioneros, aun habien
do entre ellos muchos de los más prominentes 
directores de la pertinaz subversión contra e] 
gobier.no. 

En el campo internacional, amigos. el 
Partido Conservador se adelantó al concepto 
y a Ja política de solidaridad continental~ reco
naªiendo la significación de los Estados Uni
dos en América y esta actitud pólítica le aca
Vl'eó al Partido Conservador todos los denues
tos y la insidiosa propaganda dé nuestros ad
versarios los liberales, que eran también adw 
'íel'Sarios de Estados Unidos. No podemo<s de
iar de reconocer que ciertas actitudes perso~ 
nales de algún representante de la Gran Repú
blica del Norte tendieron a confundirnos y 
desori~ntarnqs, pero esto debe de tomarse 
dentro de su gravedad, como accidental y pa
sajero en el desarrollo de la política nacional; 
y es mi opinión que la antigua actitud del Par
tido Conservador en cuanto se refiere n la "l 

buenas relaciones que deben existir entre Ni
caragua y los Estados Unidos, debe ratificar. 
se, debe fortalecerse y también encauzahe 
por las vias más despejadas que al presente 
caracterizan la nueva política de Washington 
hacia las naciones de Ibero-América. 

Mi amigo el Dr. Luis Pasos Argüello, a 
quien agradezco todos sus conceptos de ala
banza para mí, al final de su discurso, me ha 
hecho una pregunta que no puedo dejar de 
contestar. Me ha pedido que deje marcada 
una ruta y una orientación para el Conserva
tismo, orientación que será como mi testamen
to político para el Partido Conservador. 

En contestación quiero aquí decir públi
camente que en gran parte esa pregunta 1~ es
toy contestando con la publicación de mi au
tobiografía en la "REVISTA CONSERVA
DORA", obra que debo en gran parte al estí
mulo y entusiasmo de mi amigo don Joaquín 
Zavala, bien merecido Director de esa Revis
ta, que nunca antes había podido tener el Par
tido Conservador. 

En esa historia de mi vida dejo marcada 
lá ruta y la orientación para el Partido Con
servador, para que los conservadores recuer
den cómo fue que en mi juventud pude derro
car la tiranía de Zelaya. Y si bien es verdad 
que también en mi ancianidad he dedicado los 
últimos años de mi vida a luchar contra la 
Dictadura de ~omoza, debo confesar que los 
tiempos han cambiado, y que yo mismo he 
sentido que ya no tengo el vigor de mi juven
tud para emprender esas campañas. Siempre 
lo lle dicho en todas mis conversaciones y en 
mis discursos: q~e excitaba a los jóvenes pa
ra que persistieran en el espíritu de lucha con
tra la Dictadura de lós Somoza y de cualquier 
otra que se implantara en el país. 

No tengo ningún temor ni ningún escrú
pulo al decir a los jóvenes conservadores y a 
todo el Partido Conservador de Nicaragua, 
que la única consigna que puedo dejar a los 
('onservadores, es de seguir luchando infatiga
blemente por la liberación de Nicaragua, por 
sn desarrollo y por su engrandecimiento. 

Y por último, y esta es una recomendación 
esen·cialísima : la de mantener la unidad del 
Partido, apoyando al actual dirigente de los 
destinos del Partido Conservador, Dr. Fernan· 
do Agüero, joven talentoso, de carácter acera~ 
do para quien los intereses del Partido serán 
más sagrados que su vida misma, como lo com
prueba su hermoso y valiente discurso. 


